¿Qué es la Amaxofobia?
Cuando Adela se acercaba al coche, comenzó a sentir las primeras palpitaciones, “¡no puede ser…!” se dijo a sí misma. Creía que aquello había pasado, pero de nuevo estaba allí; el “hormigueo” en el estómago, el corazón un poco acelerado, la tensión en los brazos, y esa extraña sensación de peligro que no entendía. “¡Tonterías!”, pensó para animarse y quitarle importancia, pero aquella inquietud persistía.

Enfiló la calle hacia la rotonda, después giró hacia la entrada a la autopista, por la que día tras día se desplazaba desde la periferia en la que vivía, hacia su trabajo en el centro de la ciudad. Al circular por el paso elevado sintió que la vista le daba un vuelco, un vértigo se apoderó de ella, ¡Dios mío! La bajada en curva, que desembocaba en el carril de aceleración, le pareció muy pronunciada, como si el vehículo fuera a salir volando, descontrolado.
Sin darse cuenta comenzó a perder velocidad, oía los “pitidos” de los coches que la seguían, pero no podía evitarlo, algo en ella la obligaba a pisar el freno. Un miedo atroz se apoderaba de su voluntad, tuvo que desviarse al arcén, poner las  luces de emergencia y detenerse. 
Una oleada de sudor la inundó el cuerpo, mientras, dentro de ella, una sensación de vergüenza, miedo, soledad e incomprensión le recorría la mente. Poco a poco la ansiedad fue dando paso a una profunda decepción personal, ¿Qué la pasaba?... 

Lo que acabamos de relatar es el fiel reflejo de una experiencia traumática que miles de personas en España (y en otros países también) han sufrido mientras conducían un automóvil. El miedo a conducir, la amaxofobia, es la respuesta de intenso temor y ansiedad destinada a evitar la conducción.
¿A quién afecta la Amaxofobia?

A través de la Web amaxofobia.com, hemos recibido más de 2.500 cuestionarios de afectados.  EL perfil obtenido de esta información presenta un sesgo significativo en relación al género,  siendo mucho más frecuente en mujeres (87%) que en hombres (13%). La edad media de aparición del trastorno, también varia en cada sexo siendo de 34 años en mujeres y 37 en hombres, (aunque la dispersión de la muestra  es elevada).
Según el momento de aparición del trastorno, los afectados se agrupan en tres categorías.

Conductores que no superan los dos primeros años. 

En general, todos los conductores al principio experimentan cierto estrés al enfrentarse en solitario al tráfico. Una minoría (alrededor del 3%) no son capaces de soportar la ansiedad y aunque abandonan la conducción, muchos de ellos se sienten después frustrados e  incompetentes por no haber logrado conducir.

Conductores habituales con experiencia.

Son personas que tras cinco o más años de experiencia “disfrutando” (según manifiestan) de la actividad cotidiana de conducir, comienzan  a sufrir episodios de ansiedad, principalmente por autopistas o autovias, sin presentar antecedentes similares en otros contextos. En este grupo es frecuente que estas crisis de ansiedad coincidan con periodos de estrés laboral o personal. 

Conductores que han sufrido una experiencia traumática
En este grupo la amaxofobia  se desarrolla después de un accidente de tráfico, tanto propio cómo de allegados. En ellos, volver a encontrarse con una situación parecida a la del accidente, activa una respuesta condicionada de ansiedad tan inmediata y rápida, que apenas son conscientes del estímulo que desencadena su respuesta.

¿Cuántos afectados existen?

Es difícil estimar el número de personas que en España sufren esta fobia por la carencia de estudios sobre la población general. La encuesta realizada por el Instituto Mapfre de Seguridad Vial publicada en el año 2005, estimaba que había un 30% de conductores que podían experimentar  cierto miedo a conducir, aunque tan solo un 12% de estos, presentaban limitaciones en el uso del automóvil.

De los resultados de la encuesta del Instituto Mapfre y de la información  recibida en nuestra Web, (publicada en la Revista Tráfico de enero de 2005) podemos calcular que aproximadamente 150.000  personas en España  pueden estar severamente  afectadas.

¿Existen factores que predisponen a la amaxofobia?

Resulta evidente que las situaciones que producen amaxofobia son comunes a miles de conductores, que aun viviendo las mismas experiencias no desarrollan este miedo. Entonces, ¿porqué algunas personas son más vulnerables 
que otras y terminan por desarrollar esta fobia? Tanto de los datos que poseemos cómo del contacto directo con más de 40 amaxofóbicos hemos comprobado que presentan un estilo de pensamiento rígido, perfeccionista y controlador. Al tiempo que manifiestan un conjunto de ideas, expectativas y actitudes en torno al tráfico que influyen en la manera de procesar la información necesaria para tomar decisiones al volante. 

La mayor  o menor la vulnerabilidad parece que se sustenta en diversos factores psicológicos como:

Baja Autoestima


Estrés negativo


Ansiedad Generalizada

  
Trastornos de ansiedad (agorafobia, fobia social)
Todos ellos contribuyen a mantener una creencia en la incapacidad para afrontar las dificultades del tráfico. La sensación de temor provoca una ansiedad creciente y  una búsqueda activa de posibles amenazas que la vía, o los otros conductores, puedan representar.

Esta alerta continuada desemboca en una crisis de ansiedad, que tan sólo afrontan con una respuesta de escape y huida, produce un alivio inmediato del miedo. 

¿Qué podemos hacer para superar este miedo?

El miedo provoca un estado emocional negativo y nos hacen creer que las cuestiones que nos asustan son insuperables, que no podemos con ellas, que son superiores a nosotros. El miedo tiene un objetivo, y una finalidad: conseguir que no hagamos aquello que consideramos una amenaza. No distingue entre el peligro real y el  imaginario.

Cuando sentimos miedo, estamos reflejando el resultado entre cómo valoramos la situación y nuestros recursos para hacerle frente. Los amaxofóbicos tienden a sobrevalorar  la peligrosidad del tráfico y minusvalorar sus capacidades.
Además, los amaxofóbicos no suelen recibir un apoyo eficaz de su entorno, o bien están sobreprotegidos o bien no reciben mas que desprecio e incomprensión.. A las personas que sufren una fobia hay que comprenderlas, pero no compadecerlas. Podemos entender que les ocurre, sin acrecentar su incapacidad de afrontamiento.

Los caminos más adecuados para prevenir la amaxofobia, un problema que está en aumento entre los conductores, .serían aquellos que permitan reducir la ansiedad conduciendo: Controlar el estrés, favorecer una conducción amable, combatir las conductas agresivas en la circulación y orientar la formación vial para el desarrollo de un adecuado estado emocional al volante .
Los conductores habituales “saben” que al tráfico hay que tenerle respeto, pero que no se puede conducir “acobardado”. Procuremos que los amaxofóbicos comprendan la diferencia, que aprendan a distinguir cuando hay que estar alerta y cuando no, para  de ese modo, disminuir la ansiedad mantenida que les caracteriza.

El miedo nos hace esclavos de nuestras emociones, limita nuestra vida y nos hace depender de los demás para sentirnos a salvo de unas amenazas que solo están en nuestro interior.
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